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Ha recomenzado una revolución anticapitalista, esta vez en nombre del vivir bien, suma 
qamaña en aymara, esta vez en defensa de la Madre Tierra; ya no se trata solamente de 
defender la fuerza de trabajo, al proletariado, de recuperar el tiempo de trabajo excedente 
para los obreros; no se trata solamente de oponerse a la explotación de la fuerza de trabajo, 
sino que ahora se trata de defender la vida contra la amenaza de la degradación, 
depredación ambiental, la amenaza de la crisis ecológica ocasionada por el desarrollo 
destructivo del capitalismo. 
  
Ahora se movilizan los pueblos contra el capitalismo, hemos pasado de la lucha del 
proletariado contra el capitalismo a la lucha de la humanidad contra el capitalismo, en 
defensa de todos los seres orgánicos, la biodiversidad, aunque también de la biosfera, de los 
suelos y de los subsuelos, donde anidan las riquezas naturales. 
  
La teoría del valor nos permitió comprender la lógica del capital inherente a la producción, 
esto nos llevó a desarrollar el concepto de modo de producción capitalista; ahora se requiere 
una teoría de la vida que nos ayude a elucidar la contradicción entre capitalismo, la lógica de 
la valorización del dinero, y la vida, la naturaleza.  
  
El capitalismo, no solamente entendido como modo de producción sino sobre todo como 
sistema-mundo, no solamente explota la fuerza de trabajo sino explota las riquezas 
naturales, explota la vida, absorbiendo energía acumulada durante millones de años, 
destrozando la tierra para encontrar minerales y someterlos a la transformación productiva, 
subsumiendo información genética, saberes biológicos, también la psiquis y saberes 
evocativos a la vorágine del capital. 
  
Es cierto que las anteriores sociedades, civilizaciones, sistemas-mundo, han explotado 
también la tierra, domesticado las plantas, domesticado los animales, domesticado los 
genomas, explotado minerales, pero lo hacían para satisfacer necesidades concretas; 
empero, lo que pasa con el capitalismo es distinto, lo hace para satisfacer una necesidad 
desquiciada, la satisfacción de la ganancia, explota no sólo para acumular riqueza, sino para 
acumular dinero, el equivalente general de la riqueza. Se trata de la acumulación abstracta 
de la medida de la valorización, es la acumulación estadística de la medición dineraria de la 
producción, pero también de la especulación. 
  
La esquizofrenia capitalista ha llegado al extremo del desborde financiero de esta 
acumulación, que no sabe dónde invertir para conseguir más dinero, más valor abstracto, 
invirtiendo en sí misma, en más especulación financiera. Las famosas burbujas financieras 
crecen hasta reventar, empero se siguen produciendo como hongos, como enfermedad 
delirante de un imaginario excitado por su propio frenesí ganancial. 
  
Se ha producido una inflamación exacerbada del capital que no puede explicarse por su 
infraestructura, por su estructura productiva, sino por una maquinaria financiera hipertrofiada. 
De este modo podemos afirmar, contra la teoría clásica, que el capitalismo es en realidad 
una superestructura, también un imaginario delirante, ocasionado por una sociedad, una 
civilización, un sistema-mundo que ha separado las condiciones naturales, las condiciones 
materiales de la reproducción y de la producción, del intercambio y la circulación, de las 
condiciones inmateriales, de las condiciones subjetivas, de la medida de las cosas, la 
riqueza, la producción, la productividad y la valorización. 
  
No es que el capitalismo funciona solamente de manera abstracta, lo hace de esta manera 
porque asienta este funcionamiento en los procesos concretos de explotación, producción, 

  



 2

intercambio y circulación, pero lo hace sin evaluar los procesos concretos, sin la valorización 
cualitativa de estos procesos, aunque desarrolle estadísticas de las cosas, de los 
instrumentos, de los utensilios, de los artefactos, de las maquinarias, de las rutas, de los 
flujos y stocks, de los hombres, animales y plantas. En este sistema hay una concomitancia 
entre el valor de uso, la otra cara del valor de cambio, entendiendo su uso como uso 
productivo y para el consumo, con el valor abstracto, el valor de cambio y el signo monetario. 
  
Este sistema se ha cerrado a otras evaluaciones de las cosas, de las actividades, de las 
plantas y de los animales, evaluaciones que aprecian las otras dimensiones de las 
interrelaciones, de las interacciones e interrelaciones de los ecosistemas y dentro de los 
ecosistemas, abarcando organismos, poblaciones, pero también las interconexiones 
individualizadas. 
  
El sistema-mundo capitalista no ha desarrollado metodologías de valorización de la vida. La 
vida ha sido reducida a objeto de estudio, no es sujeto, subjetividad, voluntad, saber, 
inteligencia, desarrollada, evolucionada, acumulada durante miles de millones de años. 
  
Este desprecio de la vida, inherente a la lógica del sistema capitalista, se ha expandido tanto 
con la mundialización, se ha desarrollado estrepitosamente en el proceso de acumulación del 
capital, que ha puesto en peligro la vida en todo el planeta. La contradicción entre capitalismo 
y vida, capitalismo y naturaleza, se ha vuelto un antagonismo. Esta contradicción 
desarrollada en antagonismo es la base de la revolución mundial anticapitalista.  
  
La Conferencia Mundial de los Pueblos sobre el Cambio Climático y los Derechos de la 
Madre Tierra ha aprobado un primer documento de la revolución mundial anticapitalista. Es 
un documento que hay que comprenderlo en el marco de un acuerdo entre los pueblos, 
movimientos sociales, países, gobiernos, científicos e intelectuales críticos que se reunieron 
en Tiquipaya, Cochabamba, Bolivia. 
  
Un primer documento que sienta las bases de la defensa de los derechos de la Madre Tierra, 
que identifica como causa estructural de la crisis ecológica al sistema capitalista, que orienta 
la voluntad, multitudinaria a un nuevo proyecto civilizatorio cultural denominado vivir bien, 
que conduce a ratificar el protocolo de Kioto para bajar las emisiones de gases 
contaminantes en un 50%, que reenfoca la producción hacia la soberanía y seguridad 
alimentaria, bajo un nuevo concepto de la agricultura, desconectada de su orientación 
mercantil y comercial, que defiende los bosques y prohíbe la explotación de los recursos 
fósiles en los mismos, que exige a los países desarrollados, industrializados y 
contaminantes, una compensación ambiental a los países en desarrollos, además de estar 
obligados a reponer los daños ocasionados a la naturaleza, corriendo con los gastos y 
transferencias tecnológicas correspondientes. 
  
En esta perspectiva, para garantizar el cumplimiento de la resolución de la Conferencia y lo 
que puede ser la ratificación del protocolo de Kioto, se propone conformar un tribunal 
ecológico. Para lograr la realización de estos objetivos, la continuidad de la lucha y la 
movilización por la vida y la Madre Tierra se constituye una internacional de movimientos 
sociales en defensa de la Madre Tierra. Se pretende que las resoluciones de la Conferencia 
de Tiquipaya sean vinculantes en la Cumbre climática de Cancún, en esta perspectiva van a 
ser entregadas a Naciones Unidas, buscando también que sean vinculantes para el mundo, 
siendo ya vinculantes para Bolivia, país anfitrión de la Conferencia. 
  
En este contexto se da el compromiso de una movilización general en el mundo, además de 
que la Conferencia propone realizar un referéndum mundial sobre los derechos de la Madre 
Tierra. Visto de esta manera, la Conferencia ha rebasado las expectativas de los 
organizadores; se esperaban unas 18 mil personas, empero se llegaron a inscribir y aglutinar 
a más de 35 mil personas, desbordando los escenarios, cobrando dinámica propia, 
convirtiendo al encuentro, además de espacios de discusión, en una fiesta y en una feria.  
  
¿Qué es el vivir bien? Decimos que es un proyecto civilizatorio y cultural alternativo al 
capitalismo y a la modernidad, que se basa en las matrices civilizatorias indígenas, que 
recoge la cosmovisión del suma qamaña, del sumaj kausay, del tekokavi, del ñandereko, del 
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ivimarei, del qhapajñan, que sobre esta base incorpora las concepciones alternativas de las 
resistencias al capitalismo y a la modernidad, que integra utopías y proyectos sociales en 
armonía con la naturaleza y la comunidad, articulando formas de consumo, de 
comportamiento y de conductas no degradantes, asumiendo formas de espiritualidad que 
responden a relación ética con la vida y desplazando tejidos sociales solidarios y 
complementario, armaduras culturales y ámbitos simbólicos, imaginarios y significaciones 
cohesivas de lo colectivo, de los saberes y el intelecto general. 
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